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APARATO-GENERADOR-AUTOMÁTICO

Se facilitan datos, J. JLúpez Franch, Rose-
llón, 167, (Gracia), Bareelona.

Se venden á _. pesetas caja en la farmacia del
autor, Huñfz de Ai-ee, _- (ANTES GORGUERAj,
y en las principales de España.

Los médicos las recetan y el público las conoce
y distingue de los plagios.

PASTILLAS BONALD
CL0R0B0R0-SÓ ICAS Á LA COCAÍNA

Lo más eficaz que se conoce para la curación de
las enfermedades de la boca y de la garganta (angi-
nas, tos. ronquera).

LINTERNAS DE ACETILENO PARA BICICLETAS

en Hadad:
Precio, 3 pesetas.

ALMENDRAS AMARGAS
POR SINESIO DELGAÍO, DIBUJOS DE CILLA,

ENCUADERNADO EN TELA
Precio, 25 pesetas

inofensivo, suprime el Copáiba.la Cu-beba y las inyecciones, Cura los flujos."

4© HORAS

Depósito de CARBURO DE CALCIO

Encargos y datos en Madri!, San Hermenegildo, 32, imprenta

BIBLIOTECA DEL MADKID CÓMICO

1
iliFUMADORESü! i

Pronto se pondrá á la venta en todas las fábricas 1
de boquillas, quincallerías y bisuterías, el i

Limpia Bcjuillas «ÜNiVES SAL» I
(COK PBIVILEGIO EXCLUSIVO) M

:^^^r^^^^^_M^M^Íñ^_M^m,W^W^W^_Mñ_mMWM^M.__

Agente para la ver-ta al per may.r M3 Hité. fiUlZCclílTQTñ I
ra

MINAS, IO i
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Precio, 3 pesetas.

VOLVORA SOLA
Composiciones en verso, por Sinesio Delg.do.

Precio, 2 pesetas.

COCINA CÓMICA
POR JUAN PÉREZ ZUÑIÜA

Precio, 3, 5O pénelas.

CUENTOS DE MI TIEMPO
POR JACINTO OCTAVIO PICÓN

E>®_E»A;i$:a. CÓMICA
ÁLBUMDE CINCUENTA CARTULINAS

ESCOFET, TEJERA Y 0.
a

FÁBRICAS
DÍ_ PAVIMENTOS

DE MOSAICOS HIDRÁULICOS
Piedra aartifioial

Maños, Fregaderos,
réntanos en aglomerado de marmol ,

ECalaustres, Florones, ¿ñrtesonado.y tiernas artículos para la construcción
y decoración.

INGLÉS V FRANCÉSDK I_AS MKJORES MARCAS
n i t t-rí-__BA:RRICas Y SACOSCAL DE TE1L Y CEMENTOS

DE LA SOCIEDAD

J. & A. PAVÍN DE LAFAEBE
(Representación exclusiva)

CEMENTO CATALÁN
Arena de marmol para, estuco.

AZULEJOS
18, Alcalá, 15.-MADRlD.-7e_, Alcalá, 18.8. Bonda s. Pedro, 8 Barceloíía 8, Ronda S. Pedro 8.

/, Ruja, 7.~ SEVILLA.-?, Rioja, 7. '

Muy eficaz en las enfermedades dela vejiga s Cistitis del ___.
cuello, Catarro de la ve- /* \
jiga, Hematuria. Cada (MlüY)
Capsula lleva el nombre \JJJs

PARÍS, 8, rué Vioienne,
y en las principales Farmacias.

MADRIb—imprenta de! Madrid Cómico, San Hermenegildo, 2
_ d^

ALACZLTY 0. a de París.
ÚSICO REPRESENTANTE ÉS ESPAÑA DE LA CASA

Tipos comunes.—Titu!ares.- Orlas. —Letras de madera para car-
teles.— Fileterías de cobre.— Tipo., p ra dorar á mano y á volante,
etc. etc.—Deposito de tintas de Lafleche Breham, de París.

Hortale_.a, 8-5.

i El Veloz
I Sport
I es el más antiguo, el mejor ilustrado y el de más

$ circulación de los periódicos cicl:stas.

I REDACCIÓN:
Mnnlaner. 3—BAnCEt.OXA.—3Iunlaner J 9,

PARA

Ramón Gorcñs

Imprenta, Litografía y Encuademación.

MAQUINARIA Y ARTÍCULOS ''

Gas -A.oe-fc_i.lerio

XA^X..g*

s»

F

Sistema LÓPEZ FRANCH (Privilegiado).
Para el alambrado -le poblaciones, casas particula-

res, café*, ¡fabricas, jardines, etc.

único que garantiza la iníxplosión
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Entre los asistentes al acto, figuraban muchas
personas conocidas en el ramo de azucarillos y un
redactor de El Bonete elegante, periódico de modas
eclesiásticas, del cual tomamos la noticia.

Los padres de la desposada, hoy retirados del
comercio de merengues, obsequiaron á sus amigos
con un espléndido lunch (agua, aguardiente, huevos
de besugo, polvorones y magdalenas), en la elegan-
te habitación, sita en la plaza del Biombo, 9, lechería.

Los novios han salido para Colmenar Viejo en
el coche que hace el servicio diario á aquella ruido-
sa localidad, con objeto de pasar allí la luna de miel
y poner un estanco.

La proxi-
midad del
Carn aval
na coincidi-
do con la
boda de la
elegante se-
ñorita de
-Lengoreta ,
que ha uni-
do su suerte
á la del jo-

ven Constanino Palleiro, amanuense rápido de un
prosurador y acreditado progresista.

El acto tuvo efecto en la parroquia de San Juan
de Dios, nueva en esta plaza, siendo padrinos doña
Carmen Soplete y su esposo, tíos de la novia y acre-
ditados confiteros de la calle de Echegaray (¡an-
tes Lobo!)

—¿Que no sirve? ¿Están mal pintados esos tore-
ros? Pues para que ustedes lo sepan \__ figuras son
de Mariano Benlliure y el fondo de Balsa ae la
Vega.

—Pero, ¿qué trae usted ahí?
—Un objeto para la tómbola.—Eso no sirve.

El caso es salir es los periódicos. Por eso D. Ve-
nancio se presentó á la comisión del baile del Real
con una pandereta que le había sobrado de estas
navidades, y la comisión tuvo que decirle con malos
modos:

—Vengo á dar cuenta de un accidente que ha
podido ocasionar muchas víctimas. Iba yo por la
calle cuando de pronto, una muía del tranvía tro-
pieza y va á caer pesadamente sobre los adoqui-
nes... Felizmente, yo estaba allí y pude evitar la
catástrofe... No quiero que publiquen ustedes mi
nombre, pero si en ello tienen interés, ahí les dejo
mi tarjeta.

Entre las personas que ansian verse en letras de
molde, está D. Venancio, un cursi horrible que fué
diputado provincial en Pontevedra y ahora vive en
Madrid,aspirando siempreá que le nombren senador.

Cada vez que la prensa inicia suscripciones,
D. Venancio se apresura á presentarse en la re-
dacción con un duro (si puede ser sevillano, mejor)
y obliga á que se publique su nombre, sus dos ape-
llidos y su cualidad de ex-diputado provincial.

Si va por la calle y ve que resbala una muía del
tranvía, D. Venancio se acerca á la muía y finge
socorrerla. Después se dirige á la redacción de un
periódico y dice:

En cuanto se habló de la tómbola del Real, todos

los que desean salir en los papeles, pensaron enviar
objetos á la comisión del baile y fué preciso decirles:

—No, señor; aquí sólo se admiten regalos artís-
ticos, cosas de mérito.

—¿Alguna cómoda?

—¿No sabe Vd. lo que estoy haciendo estos días?—me decía uno de los aludidos.

Con motivo de la representación de Madame Sans
Gene hay mucha? personas ajenas á las letras que
están escribiendo obras para el teatro.

No hay nada como los malos ejemplos, y de ahíque se dediquen ala literatura dramática algunos
qua no han revelado en toda su vida el menor sinto .ma de inteligencia, porque tienen todo el cerebrolleno de serrín.

La manía de la publicidad llega hasta el punto
de contar al lector todo aquello que no le importa.
Pero ¿quién se resiste á las insistentes indicaciones
de Lengoreta, padre de la novia antes citada?

—Yo quiero que mi hija salga en los papeles,
aunque haiga que pagar algo—decía Lengoreta al
redactor de El Bonete— porque estamos reñidos con
parte de la familia y deseo que trague quina y se
fastidie.

Ahora está en uso este procedimiento, y todos
los días dan cuéntalos periódicos de la inauguración
de algún café, donde venden b.encina por rom de ja-
maica, engrudo por sorbete y donde las tostadas de
manteca saben á cerato.

La anterior noticia no interesa á nadie absoluta-
mente y por eso la publicamos hoy en sitio de pre-
ferencia,

f
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ajaste las frescas flores,
que el ángel de tas amores

cogió para ti eri eí cielo.
Y hoy, con hondo desconsuelo
por ver mi ilusión perdida,
ya co aspiro á ser querida,

porque fui tan desdeñada
que creo que todo es nada,

cuando es amor, en la vida!»

y, pue. tú me has convencido
de que en el mundo hay placer

vuelvo á tus plantas, mujer,
con la humildad del vencido.

mal que empieza en frenesí
y que term.na ea dolor!
Entono el «Yo pecador, 1»

doy mis dudas al olvido,

«¡Victoria por el amor

que hasta ahora fué para mí,

Jj/ñ
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que ahora bendigo aquel mal
sólo porque le has curado.

para apreciar lo que vales.

Tristes y odiosas señales
de aborrecible pasado,
que tu ternura ha barrado
de mane: a tan cabsl,

que hubiera en mí resistencia
que amargaron mi existencia,

Hicieron pasados males

¡Chico! ¡Qué elegante vas, pareces un barón! ¡Y
ñas parezco varón!y desde que vivo en calma.

con que respondí á tu afán;

mis dudas co volverán.

Olvida el sarcasmo impío
que demostraba ser mío.

que con necia irreflexión,
pudo herir un corazón

Perdona, pues, el desvio

todas las puertas del alma
abiertas para tí están.

á animar mi fe dormida.

el ángel de rnis amores,
que echó al abismo las flores
que antes recogió en el cielo.
Tendió tu constante a?.helo

E' tre en ella &in receloEl afán de escribir para el teatro se va exten-

diendo, á despecho de los manes de Calderón y Lope

y el mejor día me para el mozo del café y me dice:

—Señorito, ¿conoce usted al señor de Guerrero?
—¿Por qué me lo pregunta Vd?
—Porque tengo un drama sacado de mi cabeza y

quisiera que me lo representaran la señorita María

y su esposo.

Pero ándese Vd. con cuidado, que hay quien

escribe un drama y le salo una babucha de orillo.

ven, pues, mujer tan querida
como á veces desdeñada...
¡ya creo qae t_do es nada,

sino es amor, en la vida!»
Luis TABOADA.

cuando ante nada se arredra.,

y el frío de aquella piedra
ha helado m: corazón!

¡Dios castiga la ambición
qne cubría una pasión,

Con el amoroso exceso,
que forma en el alma el beso
para arrancarle á la boca.
Pretendí ho-adar la roca

'Te quiso como una loca.

no extrañes que en mí su efecto
también produzca tu obra-
¿De qaé se queja el que cobra
del modo como pagó?...
Por eso, insensato, yo,
de tu duda contagiada,
no puedo ofrecerte nada
de lo que mi afán s.ñó.

Si tu alma por mí recobra
la fe en el mundano afecto,

Por tu insensato recelo

—¿Qué diferencia hay entre tú y yo?

—Que V. es más guapo que yo. y vasté más majo.

CONTAGIO
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ESTREMERA

1.° de Febrero de 1898. bello, empeño que á veces mermaba la energía de
su pensamiento, pero que siempre le impidió caer
en lo exagerado, violento y monstruoso.Hoy hace tres años que le vimos enterrar. Con-

sagrémosle un recuerdo en las columnas de Madrid
Cómico, donde tantas veces lució su culto y delica-
do ingenio: en el mismo sitio donde se publicaban
sus versos llenos de gracia ó impregnados de ternu-
ra: gracia y ternura que fueron sus principales cuali-
dades poéticas. Las poseía en tan alto grado que
con ellas conquistó el favor del público, no adulán-
dole bajamente, sino haciéndole experimentar la
grata impresión de la compasiva piedad ante el do-
lor, ó trayendo á sus labios la risa honrada y sana
que distrae las tristezas de la vida.

Yo que le conocí íntimamente puedo asegurar
que aún teniendo en cuenta el mérito de lo que dejó
escrito, no dan sus obras cabal idea de lo que valía:
su gracia, su ternura, la penetración de su inteli-
gencia y la flexibilidad de su ingenio, estaban cohi-
bidas por cierta involuntaria apatía que no dejaba á
su talento mostrarse tan vigoroso como en realidad
era. Sólo en el seno de la confianza se podían apre-
ciar por completo sus cualidades intelectuales: en
las reuniones de compañeros, en las tertulias de sa-
loncillo y de café, no era más que ocurrente, inge-
nioso y sobre todo discreto: en la intimidad se aqui-
lataban, además de sus nobilísimas prendas mora-
les los caracteres de sus facultades artísticas. Había
nacido para escritor, para verdadero literato de los
que no transigen con que la forma de expresión sea
inferior á la idea: y así como en la vida privada y
social consideraba siempre mejor lo más honrado,
porque en él se confundían la inteligencia y la bon-
dad, su rasgo distintivo de artista era el buen gus-
to; en parte instintivo, en parte deliberadamente
buscado: cierto afán de conseguir la medida de lo

Aquel muchacho tomaba los apuntes de derecho
romano en verso: los prolegómenos en silva ú octa-
vas: el resumen histórico en romance; la capitis di-
minutione, los modos de manumitir, la patria potes-
tad, las nupcias, los contratos y testamentos en dé-
cimas, redondillas, seguidillas y coplas de pie que-
brado. Pepe Estremera hacía en toda clase de me-
tros y con extraordinaria facilidad lo que los demás
hacíamos trabajosamente en prosa.

Me entregó el cuaderno; abrí lo, y chocándome
que sus páginas estuviesen cuajadas de líneas des-
iguales, leí...

—Con mucho gusto; pero no sé sfle servirán á
usted.

—¿Me hace V. el favor de prestarme los apuntes
de ayer?

Estudiaba yo primer año de leyes en la Univer-
sidad Central y~era profesor de derecho romano el
sabio D. Francisco Pisa Pajares. Falté un día á su
clase y me quedaron incompletos los apuntes de sus
explicaciones. Estábamos á principio de curso,
cuando aún no existe confianza entre les compañe-
ros. ¿A quién pediré yo—me decía—los apuntes de
ayer? Y pasando revista con la memoria á los con-
discípulos que se sentaban cerca de mí, me acordé
de uno muy simpático que tenía puesto á mi dere-
cha y al cual había visto escribir sin darse gran
prisa, pero sin estar tampoco parado ratos muy lar-
gos.—«Este, que lo hace despacio—pensé—debe de
hacerlo bien.—Y al salir aquella mañana del aula
le paré y le dije:



joven tanto trabajo como
parece dar los primeros
pasos, y que no estarían
cerradas á piedra y lodo
las puertas que pudo abrir
un estudiantino.

Yo fui quien tuvo la fortuna de facilitarle los co-
mienzos de su brillante carrera dramática: y claro
está, que no lo recuerdo aquí por necia vanidad,
sino porque experimento en ello cierto orgullo ale-
gre y legítimo: y, además, porque el caso sirve para
probar que, entre nosotros
no le cuesta al elemento Kv ----- •-

Después escribió con Vital Aza otra pieza en un
acto, Noticia fresca, que gustó extraordinariamen-
te y de allí en adelante comenzó para Pepe la serie
de éxitos, favorables los más, merced á los cuales se
colocó entre nuestros mejores autores cómicos.

teatro.

casa.
Pasadas dos ó tres semanas, cuando ni Estreme-

ra ni yo esperábamos conseguir ya nada, volvió
Roca á mi casa y me dijo: «Pero, chiquillo, ¿dónde
diablos se mete ese amigo tuyo? díle que hace dos
días están Mariano Fernández y Riquelme ensayan-
do su comedia.»—La obra fué muy aplaudida, pero
se representó pocas noches, porque en aquella épo-
ca, de gran agitación política, no iba gente al

Al anunciarse una comedia ó un juguete suyo,

Así tejió la urdimbre, sobre la cual el maestroArrieta tejió una de sus partituras más cele-bradas.

Para comprender el mérito de la refundición de
San Franco de Sena, basta saber que esta obra es
una de las que en el siglo XVII se llamaban come-
dias de santos, y que Estremera respetando el origi-
nal, sin quitar ni variar nada que alterj.se su esen-
cia ó mermase sus bel.ezas de forma, supo dejarla
en condiciones de que pudiera gustar al público de
hoy. Tanta habilidad desplegó, que hizo de San
Franco de Sena en cuanto al fondo, un admirable
drama lírico, y en cuanto á la versificación, logró
que se aplaudieran como de Tirso de Molina, escenas
enteras que eran suyas.

ta elogio mío, y ahí está
Música Clásica recorriendo teatros y pudiendo ser-
vir de modelo en su géneru.

partitura, que no necesi-

Tuvo la fortuna de que
Ruperto Chapí hiciese la

za de ingenio, que lo in-
tente.

dia hora sin que suceda en
la e?cena nada, sóloá fuer-

Qnien crea que es fácil
entretener al público me-

de mal gusto

una grosería, sin un rasgo

MADRID CÓMICO1-20

José Estbemera

Aquel día nos hicimos amigos; la comunidad de

gustos y aficiones fomentó nuestro afecto; pasó al-

gún tiempo, trabamos relación con otros condiscípu-

los, y, aunque llegamos á formar un pequeño grupo
de inseparables, siempre existió entre él y yo, ade-

más dei cariño que trae consigo la amistad nacida
en la juventud, ese otro afecto que brota entre los

hombres cuando siendo comunes las aficiones lo son

también en muchas cosas las ideas. Pepe soñaba
con dramas y comedias; yo con cuentos y novelas.

Pepe escribió Música Clásica en un estudio que
él y yo teníamos, y en el
corto espacio detreshoras.
La comenzó ala una, cuan-
do yo me iba á a.morzar,
y al volver, á las cuatro,
me la leyó concluida. No
hubo en los ensayos nece-
sidad de cambiar una pa-
labra, y nunca se ha ma-
nejado mejor que en este
delicioso juguete el retrué
cano en lo que tiene de
castizo: el chiste de palabra
y la gracia de frase; todo
ello sin una indecencia, sin

Esas dos obras son Música Clásica y la refun-
dición en forma de zarzuela de San Franio de Sena,
de Tirso de Molina, cuyamú. ica compuso D. Emilio
Arrieta.

de oro.

Dos obras ha dejado Estremera que prueban con
admirable claridad ese doble mérito que como autor

tenía, de saber agrad..r al público haciéndole reir
sólo á fuerza de ingenio, y mostrarse empapado del
espíritu que nuestros grandes dramáticos del siglo

ya sabía el público que iba á ver algo en que el au-
tor pudo estar más ó menos afortunado, pero que de
seguro era culto, gracioso, limpioy sobre todo muy
bien escrito y muy en harmonía con nues.tra tradi-
ción dramática.

Se la pedí á Pepeyro-
gué á mi padre que se la j
diese al empresario del Es-
pañol, su amigo D. Miguel
Vicente Roca, una mañana
en que este señor debía
venir _ almorzar á nuestra

Acabábamos ó estába-
mos á punto de concluir la
carrera, en 1873, y había
hecho Estremera una pie-
za en un acto, titulada
Pruebas de fidelidad, la
cual fué llevando á todos
los teatros de segundo y
tercer orden que había en
Madrid, sin que en ningu
no la leyeran.



ou facilidad para versificar era extraordinaria,

sin que á la sombra de ella hubiera que perdonarle
esos descuidos y excesos de libertad en que incurren

los que producen con poco esfuerzo. Era correcto, y
castizo sin afectación: pues aunque algunas veces
empleaba vo _es y giros caídos en desuso, no era por
alardear de saber lo que otros ignoran, sino por con-
vencimiento de que si empleáramos oportunamente
todas las palabras y construcciones de que en caste-

llano disponemos, sería el trabajo de los escritores
más rico, más brillante, y, lo que tiene mayor im-
portancia, más propio, exacto y fiel en la pintura de
las cosas, la claridad de las ideas y la expresión de
l)s sentimientos.

Las mejores obras de Estremera son tal vez Ten-

tar al diablo, Tomasicay Mimí, comedias donde, á

parte la gracia que en todas puso, resplandece aque-
lla esquisita sensibilidad con que sabía apoderarse
del público haciéndole pasar de la risa á la ternura.

Tiene otras, como Las lujas del Cebedeo, La cuer-
da Jloja y La cascara amarga, de más fuerza cómica.
Sus mejores saínetes son La mujer de su casa, que
no gustó y El Ventanillo, que se representó muchas
noches.

Dicen los sabios que hay estrellas apagadas cu-

yo resplandor aun percibimos por lo que su luz tar-

da en llegar de ellas á nosotros. Recordemos con

piadoso amor la bondad de los muertos, y que su
memoria, como aquella luz para los ojos, sea clari-
dad á. nuestro entendimiento y consuelo á nuestro

corazón.

Para otros literatos no pasaba de ser un compa-

ñero de letras; para mí, y otros pocos, era un amigo

á cuyo recuerdo va unida la juventud, esa amante

de quien no hacemos caso cuando es nuestra y por

quien nos apasionamos según la vamos perdiendo.

Además de ser un excelente literato era un hom-
bre buenísimo

Era mí propósito limitarme en estas cuartillas á

dedicar á Estremera un recuerdo en nombre de

Madrid Cómico, donde colaboró con tanta asidui-
dad, é insensiblemente he pasado á hablar del lite-

rato y á elogiarle como si necesitase alabanzas hijas

de la amistad. No las ha menester.

El público, que algunas veces es justo, le profe-

só ese cariño en que hay algo de la inconsciente
Gratitud que otorga á los que le deleitan honesta-

mente con los primores de su ingenio.
Muchas pruebas del de Estremera podría citar

aquí, y repetir infinidad de dichos suyos graciosísi-

mos- mas no quiero alterar con risas la pena con
que escribo estos párrafos.

Además de sus obras teatrales escribió un libro al
cual en mi humilde opinión no se ha hecho justicia.

Cuando los años vayan cerniendo lo que ahora se
produce para que quede separado lo bueno de lo en-
gañoso: cuando desaparezca la manía del colorismo;

Al mismo Arrieta he oído decir y de esta opinión
participan otros compositores, que exceptuando don

Antonio García Gutiérrez entre los muertos, y entre

103 vivos á Ramos Carrión, ningún literato contem-
poráneo ha hecho la letra de los cantables con tan

exquisito arte como Estremera; el cual, además de

dominar cuanto conviene saber en punto á pro-
nunciación de letras, sílabas y palabras, tenía un
especial y privilegiado instinto prosódico que le per-

mitía escribir dando al metro y la frase, modulado -
nes, giros y matices que facilitaban y á veces suge-
rían la idea musical.

bien?

cuando finalmente se establezca la diferencia que
hay entre los que sólo tienen aptitudes poéticas mal
aprovechadas y los que han sabido cultivarlas, en-

tonces será elogiado su tomo de Fábulas y Cuentos,

en cuyas composiciones resplandecía originalidad

del pensamiento envuelta en la más deleitosa y fácil

forma poética. Cierto que este libro—el cual en un
principio se titulaba Fábulas inmorales por la con-
tradicción que existe entre la hipocresía y la verdad
—es un libro impregnado de pesimismo, pero en él

palpitan las ideas más puras que puede albergar

alma de poeta. ¿Qué "es dolerse de la maldad y el
error humano sino echar de menos el imperio del

Jacinto Octavio PICÓN.
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~¡Vaya un tío desaogaol
Veinte céntimos se ahorra;pero si él mira de valde

Entregos sexos'contrariosse dan ya aproximaciones: ¡
se aproximan en derechos,"
en gustos yjhasta en faldones.
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coa astillas ó papeles,
para mi amigo sería
un disparate solemne;

de que su casa se queme:
El fumar le gusta mucho,
y como es hombre que puede,
fuma exquisitos cigarros
ipero jamás los enciende!
El fogón de su cocina
má3 frío está qne la nieve,
pues encender los carbones

para evitar ocasiones

raya en manía evidente
yvoy á decir lo que hace
(pues la cosa lo merece)

y extremeño, es muy valiente
para todo en este mundo;
pero á los incendios teme
de tal modo que su miedo

Sabrás ¡oh lector querido!
que mi vecino D. Lesmes,
ex-joven, ex-diputado

y es muy raro que no acierte,
va á morir achicharrado
el pobreeito D. Lesmes.
¿Sabes de qué? De una chispa
¡de una chispa de aguardiente!

y las pasiones se encienden?
Pues la vis'e de bombero
tan pronto como anochece
y la arrima dos patadas
donde caigan, si se duerme.
Pues oye; lo más curioso
según una bruja célebre
que es ducha en echar las cartas

que hay que se "ueman por todo
yestán que echan chispas siempre.
Por precaución se ha mandado
hacer de hierro los muebles.
En fin, allí son de hierro
hasta los mi. mos portieres
depelurke. ¡Si el amigo
tendrá miedo á que se quemen!
Guarda picos y alcotanas
bajo su colchón de muelles
y una escala yuna bomba
con mangas junto á la fuente.
¿Y qué dirás que hace hoy día
con su criada el imbécil,
á más de prohibirla el novio
sabiendo que muchas veces
los corazones se inflaman

por ser muchacha que tiene
la cabeza llena de humo;
y lo mismo le sucede
con otra chica muy guapa,
fresca como unos claveles
que, á pesar de ser Aguado
su padre precisamente
y de estar asegurada
de incendios, es de esos seres

¡Antes que de estas materias
los llenara de escabeche!
¿Qué más? ¡Hace ya algún tiempo
que está chiflado por Nieves;
pues no se casa con ella

De fósforos no hay que hablarle.
¿Sabes qué estima prudente?
Pues gastarlos sin cabeza
para evitar que se incendien.
Por si de noche se pone
malo y al pobre le tienen
que hacer una taz i de algo
que exija un subido temple,
se ha comprado un infiernillo
yespíritu del más fuerte;
ipero llévenme los diablos
si está en su ánimo prenderle!
¿Calefacción? ¡Cualquier día
sin más ni más la consiente!
Aunque ha comprado braseros,
chimeneas y chouberekis,
ni con leña, ni con cisco,
ni con carbón los mantiene.

sin tomar nada caliente
más que el sol, cuando á paseo
sale en los días alegres.

y así, aunque le cause pena
ver cómo se aburre el fuelle,
ni teme que salten chispas,
ni que se inflame el aceite.
De modo°qne por su miedo
al fuego, come D. Lesmes
tan solo fiambres fríos

Juan PÉREZ ZÚÑIGA.
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—«Hiji... . jita.. -. de_mi arma,
le responde al punto El Xoto,
lo pongo ala.... intem.. .. perancia
pa que er mesmo Dios lo vea
y mande un rayo.... y... lo parta .»

Al verle en tal actitud
a:-ude la esposa can ida
y le pregunta:«—Benito
de mi vía, ¿qué te pasa?
¿Qué vas á h-cer con el quesc?>

Desesperado y mohíno
se santigua, se levanta,
coje de repente el queso,
abre el balcón de la sala,
le cdoca eon cuidado,
encima de la baranda
y alza los ojos al cielo
con las dos manos eruzadas.

Dio principio á la faena
Benito eon mucha calma
sobre la resbaladiza
corteza esgrimiendo el arma;
le dá al queso una tras otra
más de veinte cuchilladas
y en vano pincha y empaja
y dando vueltas ataea
son inútiles esfuerzos,
la h^ja del cuchillo salta
y por ningún lado cede
la granítica coraza.

Pero, ¡ay Dios!. .
de tan seductora traza,
era un soberbio camelo
que al pobre novi. le daban
pues, según después se supo,
la tal prenda fué encontrada
en un sótano y calculan
que debieron traerla á España
á su regreso de Flandes
los tercios del duque de Alba.

El queso aquel

Y levantándose El Xcto
satisfecho ysin tardanza,
acudió cuchillo en mai.o
á hacer lo que le mandaban

regresaron á su C3sa.

En ella expléndida mesa
por el padrino costeada
encontró la comitiva,
repleta de las más clásicas
especialidades ricas
de aquellas tierras y playas,
con pescados y mariscos,
aceitunas aliñadas,
jamón serrano, alfajores,
manzanilla en abundancia
y, sobre un centro de loza
entre todas las vituallas,
un grande y lustroso queso
de bola, que figuraba,
como manjar favorito
de nuestro Benito Ya gas.

Comenzó al punto el jolgorio
y así que, según es práct;ca
y costumbre en tales *.-asos, -.os héroes de la jornada
mil plácemes recibieron
entre el choque de las cañas,
acercándose el padrino
al novio que no quitaba
la vista del queso, dícele:
—«Ahijado, á ti se te aguarda;
¿quieres partir ese queso
que tiene muy buena cara?.
—«Sí hijo, contesta la esposa;
métele mano á esa alhaja.»

Llegó el suspirado día
de las bendiciones santas,
sancionó el cura los votos
de las dos felices almas
y eon lucido cortejo
y grandísima algazara
de gritos y enhorabuenas,
y entre vítores y palmas,
nuestros venturosos cónyuges

de una flamenca ya.. .. rancia,
tan gran éxito alcanzando
sus apasionadas pláticas,
que, con gran contentamiento
de todos los de la casta,
fué publicada la boda
de la pareja gitana.

EL QU ESO DE BOLA
SUCEDIDO

En ia época del verícico
suceso de que se trata
nuestro popular gitano
en los sesenta frisaba
y era de estatora media,
de nariz torcida y chata,
de color de té con gotas,
con dos orejas de á cuarta,pelo crespo, boca oblicua
y tartamudo con tanta
sandunga y tan buena sombra,que cuando se incomodaba
eran de efecto seguro
sus gestos y sus palabras.

Aunque de ser un Adonis
tan distante El Noto estaba,por su corazón sensible
y su condición honrada,buscar dulce co pañera
quiso, mas con tal desgracia,
que los años transcurriendo
y él perdiendo la esperanza
de casarse, repetía
tristemente:— <No me.... es.... traña
morirme.... sol.... soliente;
tengo la.... mala pa.... pata
de ser medio.... li... limón
y huyen las.... medias na.... ranjas. >

Y agregando un cá.... el.... cá....
Mn romper en el ¡caramba!
—-«Me he güerto gayo,» decía
después que cacareaba.

Mas nunca es tarde, si es buena
la dicha, el refrán declara,
y al fin cayeron sus ojosen la red parlamentaria
de otros dos mu • traicioneros

Entre los muchos y célebres
tipos de ingenio y de gracia
queá mediados de este siglo
tu-ierm en Cádiz fama,
era por sus ocurrencias
notable Benito Vargas,
alias El Xoto, flamenco
de los paros d.. la raza
y del aspecto más cómico
que tuvo figura humana.

(Ilust. de Várela.)
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Si no quiero discutir con él no es porque tema
encontrarme con insultos y desafueros. No; es un
caballero: lo que oíros no

No discuto porque....
«Mi médico, mis amibos
y los que me quieren bien.»

Dicen que hay que darse un poco de tono. Yo
creo que no; pero ¡lo dicen tantos!

Y añaden que si sigo disputando con cualquiera
nunca llegaré á académico Y eso es horrible.
¡Nunca! es decir, después que Ayot!

Sí; cortés lo es siempre; por eso, tratándose de
él, lo de los azotes merece una explicación: son azo-
tes metafóricos, de retórica.

Pero no peca de ignorante (en grado superlativo,
á lo menos, como otros críticos, v. gr., el Zoilo de
antes); ni peca de tonto, en ningún grado, ni de des-
cortés mucho menos.

Suum cuique.
El Sr. Canals peca de lijero (á mi ver); por ejem-

plo, cuando dice que nuestras marquesas y duque-
sas desdeñan la literatura contemporánea española,
y acaso hacen bien.

Ya sé que el Sr. Gimeno Agius intriga para que
ese lea. sobre, pero la gramática del Sr. Agius es
constituyente (si liega á mandar) pero no constituida.
Hoy por hoy, en español, se dice: «Juan les echa la
culpa áustedes.»mejor que «echa la culpa á ustedes».

Correjirme ese les que uso como "todo español
que escribe en español, porque al Sr. Gimeno
Agius se le ocurrió decir hace cuatro ó cinco días,
en El Tiempo, que ese les debía suprimirse, es como

Yo le apuesto mil pesetas al Sr. Canals á que el
les no sobra.

Otro crítico.-Le digo yo al Sr. Canals que no
puede decirse en buen castellano «se precisa» por
es menester, es necesario, es preciso.

El Sr. Canals se traga la lección, y hace bien.
Pero quiere darme otra á mí y asegura que en esta
frase: «les echa la culpa á usted, á la Guerrero y á
Vico», sobra eí les.

CLARÍN

meló tienen prohibido

si el Sr. Cañáis me dijera que no se escribe huevo,
sino uebo, que es como lo quieren los reformistas
de la ortografía.

Supongamos que ese les no fuera más que exple-
tivo-pues como expletivo lo usaríamos. ¿Sabe Canals
'ahora; sin ir á enterarse) lo que es expletivo?

Tis the emperor madarn
Cleopatre kneelsj «Queriendo cojer viva á Cleopatra, dice Bertoli-

ni, Octavio le renovó sus promesas de Samos, y con-
siguió que saliese de la torre y volviese al palacio.
Cuando fué á verla, la halló rodeada de los recuer-
dos de Cesar esperaba, sin duda, conmoverle
con tales recuerdos y desarmarle con la fascinación
de supal.bra y de su belleza, todavía notable, á
pesar de sus cuarenta años »

«Octavio y Cleopatra»

y se hubiera dicho: Tete. ¡Pues no es verdad que
Octavio no haya hablado con Cleopatra, librándose
así de sus seducciones!

¿Quién no conoce la Historia de Roma, de Bar-
tolini, traducida por López Guijarro y publicada
con excelentes láminas por el Progreso editorial?
Es libro de eso • que suele haber en las redacciones
de los periódicos. ¿Por qué el critico en cueslién ya
que no quisiera leer la obra, pues es larga, no miró
los santos, como dicen los niños?

En la página 296 del tomo segundo hubiera visto
una lámina con esta leyenda:

¡Vaya! ¡vaya! con los críticos. ¡Unos leen á Gi-
meno Agius, y otros no leen á Shakespeare, ni la
historia de Roma ni miran las láminas de los
libros!

Que no es discutir.

rentes.

«Azotar y dar en el.. .. todo es uno.»
Pero dar en el y discutir son cosas muy dife-

Por supuesto hablo de azotes literarios.

Para concluir y volviendo á Cañáis. Se queja
este señor de que no quiero discutir con él;

Efectivamente, discutir no quiero; pero quiero
esto otro.

Resulta que la verdad es que el Zoilo se enteró
de la trajedia de Shakespeare por Selles; y como
éste suprime la entrevista de Octavio y Cleopatra....
el Zoilo lo atribuye á industria de Octavio, que
para no dejarse seducir no quiso ver á la reina afri-
cana. Si hubiera leido, ya que no á Shakespeare, un
manual de historia romana, hubiera sabido lo que
necesitaba, leyendo, v. gr., en Le Bas (p. 457, tra-
ducción española): «Poco tiempo después llega Oc-
tavio. Cleopatra tenía entonces tre nta y nueve
años, pero todavía era hermosa. Procuró seducirle,
si bien fueron inútiles sus tentativas. »

Y por ahí adelante. Cleopatra y Octavio siguen
hablando durante otros 72 versos

¿Cómo dice el crítico que Octavio y Cleopatra no
se hablaron?

Arise—
You shall not kneel —
/ pray 'you, rise; ri*e Egi/pt.

Cleopatra— Sir, the gods
Will hace it thus; my master and mylord
Imusí cbxj.

La mayor parte de los críticos de teatros de Ma-
drid, alabaron al Sr. Selles por su Cleopatra.

Éubo algunos que. sin pizca de respeto, maltra-
taron á Selles y aseguraron que éste había inter-
pretado mal á Shakespeare.

Cualquiera diría que esos críticos habían leido
á Shakespeare, habían leido Antony and Cleopatre.

Bueno; pues añora van ustedes á juzgar de la
seriedad de cierta crítica: uno de esos Zoilos dice
que Cleopatra sedujo á Marco Antonio, como había

seducido á otros, como hubiera seducido á Augusto,
si éste la hubiera visto. No recuerdo exactamente la
palabra, pero esa es la idea: supone que Augusto y
Cleopatra no se vieron, no se hablaron.

Y esto prueba que el Zoilo se enteró de Antony
and Cleopatre por la Cleopatra, de Selles, donde,
en efecto, por consejo de algunos amigos, se supri-
mió el personaje de Augusto. En la Cleopatra Au-
gusto y Cleopatra no se hablaron pero... ¡en Ardo-
tony and Cleopatre sí! Véase la clase, en inglés y
todo para que el Zoilo se entere:

Enter Ccesar (Octavio Augusto) Gillies, etc.
Augusto CCojsar)— Which ¿s the Queen

Of Egnpú
DOLABELI A—
Augusto. Ccesar)



alta, es-

El debut
la famo-
ec ui/er e

iss Victo-
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el acon-
cimiento

la tempo-

da. Por-
que he?rj e

advertir á ustedes, que la bella inglesa., como fami-
liarmente se la llamaba, venía precedida de una
reputación europea, tanto por sus maravillosos ejer-
cicios en el alambre, cuanto por ser una mujer do-
tada de extraordinaria hermosura.

El empresario de! Circo donde debutó la celebé-
rrima artista, realizó un negocio inverosímil, porque
no obstante que las localidades se cotizaban á los
más elevados precios, el público llenaba todas las
noches el teatro, ávido de aplaudir á la artista y ad-

—Además, agregó el duque,—debo advertirte
que Miss Victoria no admite regalos de valor. De
cuantos presentes le hacen sus admiradores, más ó
menos sinceros, sólo acepta las flores. Ayer mismo
devolvió un magnífico aderezo de brillantes que le
había enviado el conde de las Siete Cabrillas.

— Pues bien: á pesar de todo lo que me decís,
estoy resuelto á emprender la conquista de esa fa-

mosa titiritera, que me tiene medio loco.

—¿Pero es posible—le interrogó el barón—que tú,

un hombre recién casado con una de las mujeres

más bonitas de Madrid, cuando aún el matrimonio te
briada goces infinitos, andes en estos líos?

—Yo me precio de ser un excelente marido y de

— Eso lo veremos, querido duque: ya sabes que
en estos asuntos soy terco como un espartano, y que
no cejo fácilmente ante los obstáculos.

—Opino como el duque—apuntó un baroncito
que parecía un feto.

—Marqués, pierdes ei tiempo lastimosamente,
porque la conquista de Miss Victoria es punto menos
que imposible.

Aquella noche, varios jóvenes déla aristocracia,
reunidos en el salón azul del Gran Casino, sostenían
el siguiente diálogo:

En tolas partes se hablaba de aquella ideal mu-
jer, que á sus mucho. encantos, sumaba el de ser
una virtud á prueba de seducciones, pues hasta en-
tonces nadie podía gloriarse de haber obtenido el
más insignificante de sus favores, aparte de aquellos
que imponen los deberes sociales, y mucho más tra-

tándose de una artista.

Los que juzgaban á Miss Victoria una maravilla
en punto á belleza, no exageraban ni mucho menos,
porque lo cierto es que no había tacha ni pero que
ponerla. ¡Con decir que hasta las mujeres la encon •

traban bonita!

Cuando Miss Victoria apareció en la pista del
Circo para dar principio á sus arriesgados ejer-
cicios, su presencia era saludada con una entusiasta
yretronadora salva de aplausos, que se prolongaba
por espacio de algunos segundos.

A tales demostraciones de admiración y cariño,
contestaba la genial artista con lijeras genuflexiones
y graciosa sonrisa, que seguramente hubieran dado
al traste con el asccticismo de un eremita.

mirar de paso í\ la mujer,

Era ésta una muchacha de veinte años
belta como las palmeras africanas; elegante sin
afectación, distinguida por naturaleza; de ojos y ca-
bellos negros, que no todas las inglesas han de tener
los ojos azules y el pelo del color del azafrán, ni
han de ser desgarbadas como muchos se imaginan á
las mujeres del Norte.

IX'
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Manuel SORIANO

—Es en vano, señor marqués. Uno de mis depen-

dientes ha recorrido todo Madrid buscándolos, dis-

puesto á dar por ellos cuanto pidiesen, y nada.

—Sin embargo, es preciso que haga usted es-

—No importa; que las busquen otra vez Yo
las pago á cualquier precio, á peso de oro, si es pre-

ciso; pero que no falten los merengues de fresa á los
postres.

Salió á la calle, tomó el primer simen que encon-
tró al paso, y dio orden al cochero que se detuviese
en todas las confiterías y puestos de frutas que

Retiróse el dueño de La adelfa dispuesto á en-
contrar los merengues aunque tuviese que bajar poj

ellos al centro de la tierra.

fuerzo.
—Se hará, por complacer al señor marqués, que

es uno de mis clientes predilectos; pero creo que
nada se conseguirá.

—¿Cuál? —preguntó alarmado
el joven.

—Que no es posible servir el
postre de merengues de fresa que
el señor marqués había recomen-
dado.

—Yo le respondo á usted que no faltarán.
El marqués, ebrio de placer y saboreando de an-

temano las dulzuras del triunfo, porque aquella
conquista era de la3 que acreditan de Tenorio á
cualquier mortal, fué inmediatamente á La adelfa
sensible á encargar una cena opípara para la noche
siguiente, recomendando que entre los postres figu-
rasen los consabidos merengues de fresa.

Cuando ya se acercaba la hora de la cena- que
el marqués esperaba con una impaciencia que no
necesito encomiar, recibió la visita del dueño de La
adelfa, quien sin más preámbulos, le dijo:

—Señor marqués, se ha presentado una contra-
riedad.

—Le advierto que como falten los merengues, no
asisto á la cena.

Ignoro los medios de que se valdría el marqués
ni á qué recursos apelaría, puesto que no presencié
su entrevista con la titiritera; lo cierto es que dos
horas después de haber sido presentado á ella, ya
tenía la formal promesa de que á la noche siguiente

cenarían juntos y solos en un gabinete reservado
del restaurait denominado Li adelfa sensible.

—Será usted complacida,—contestó el marqués
con entusiasmo.

—Acepto la cena que usted me ofrece —había di-
cho la encantadora Miss;—pero con la condición de
que á los postres nos sirvan merengues de fresa.

Aquella misma noche se hizo el marqués de Cielo
Claro presentar ala hermosa artista, y una vez lle-
vado á cabo este indispensable requisito, él, que era
gran estratégico en estas lides, dio principio á la

conquista de Miss Victoria.

—¡Yo!-contestóelbaroncito con gallarda decisión.

Convenido. Pasado mañana á estas horas esta-

rán las veinticinco mil pesetas en poder de quien

haya ganado la apuesta.

guardar á mi mujer todo linaje de consideraciones;

pero habéis picado mi amor propio, habéis puesto

en tela de juicio mi cimentada fama de conquistador
afortunado, y quiero demostrar que en estas cues-

tiones consigo todo lo que me propongo.
—Mucho decir es eso,—dijo uno de los oyentes.

—¿Mucho? Pues apuesto veinticinco mil pesetas

á que antes de cuarenta y ocho horas, Miss Victo-
ria cena á solas conmigo. ¿Hay quien sostenga la

apuesta?

guntó

El marqués salió de la confitería dado al mismo
demonio al ver desvanecida su última esperanza,
Volvió á La adelfa, donde le respondieron que no
había modo de encontrar los merengues de fresa.

Cielo Claro, dando por perdida la apuesta, se re-
tiró á su domicilio, desde donde escribió al barón
notificándole el fracaso, y remitiéndole al propio
tiempo las 25.000 pesetas, importe de aquella.

Momentos antes de retirarse á su domicilio, llamó
á su ayuda de cámara, que esperaba órdenes en la

habitación inmediata, y le pre-

SH -'^^k Bsp sil' ier _\u25a0____'

—No, señor; porque no tengo fresa, ni la hay en
todo Madrid.

—¿Tiene usted merengues de fresa?
—Sí, señor, —contestó el interpelado;—es decir,

los tenía; pero hace dos ó tres horas se ha llevado
un caballero la última docena que me quedaban.
Por cierto que me los ha pagado á buen precio por-
que era un capricho de una señora... y ya sabe us-
ted que en estos casos no se repara en nada.

—¿Y no podría usted hacer una docena para mí,
cueste lo que cueste?

viese.

Pero todo fué inútil. En Madrid no había un me-
rengue de fresa para un remedio.

Cuando desesperado y renegando de su mala es-
trella, el marqués pensaba suspender sus pesquisas
que ya creía inútiles, dando por perdida la apuesta,
entró en una confitería de mal aspecto, preguntan-
do al dueño:

.. \u25a0 \u25a0

—¿Y la señora?
—Se acostó temprano, porque

se ha sentido algo indispuesta.
—¿Pues qué tiene?
—Nada; que le hicieron daño

unos merengues de fresa que co-
mió fuera de casa.

á__

—¿Y por qué?
—Porque no hay fresas en todo

Madrid.
—Pues que las busquen.
—Se han buscado, y todo ha



Y—como si lo viera—el pobre, por lo que á él se refería, de se-
guro dijo una verdad como un templo.

Pero no hay cuidado, no caerá esa breva. Tendremos sabios
para rato. Y en todos los eentros donde se reúne gente culta y de
mérito indiscutible, habrá tipos métome en todo que irán de corro
en corro, diciendo insulseces, h. blando alto, por supuesto, y accio-
nando mucho para llamar más la atención.

Hasta que venga un Gobierno de agallas que haga con los tontos
lo que con los vagos: quitarlos del medio para que no estorben.

Si ese caso llega, mai lo va á pasar, entre otros, un individuo
que al salir noches pasadas de una conferencia de Clarín, sólo se le
ocurrió decir, con mucho énfasis y gesto entre burlón y desdeñoso;

—¡1. o lo entiende ni Dios !

No hay que hablar de arte, de literatura, de política ets., etc. En
todas esas materias y en cuanto el humano saber abarca, dan su
opinión autorizadísima los que algunos llaman (no sé si con mala
iatención) muchachos que valen, y que si en realidad valieran, ó
tuviesen por lo menos el mérito de ser modestos, antes de hsblar de
lo q-_e no entienden y exponerse á decir disparates, debieran hacer
lo que hacen muchas veces otros que efectivamente valen: oir y
callar

¿Y qué tiene que ver? ¡Se hacen tantas cosas sin autorización
para ello!...

i)

V

No, pero como si lo leyera. Chifladuras, y nada más que chi.

Con semejantes montes, mejor dicho, con la admiración de los
de casa, la tolerancia délos de fuera, mucho desahogo... y algo
de ropa nueva, ó en buen uso, se van dando á conocer y bullen por
ahí eminencias, de las enales se puede decir, parodiando una frase
vulgar: «date tono, que algo queda».

¿Y en qué se ocupan? ¡Ah! Según, según caigan las pesas. -Ge
neralmente en pegar. Por criticar, critican al mismo Dios, porque
descansó el séptimo día. Yde Dios abajo nada les parece bien.

El drama tal—por ejemplo—que escribió Don Fulano, cuyo ta-
lento admiran propios y extraños, es u i verdadero mamarracho.
Faltan allí caracteres,, tesis, ambiente, vida, calor, movimiento
trama y otra porción de cosas. Con esto y un rasgo de delicado hu-
morismo, como decir, supongamos, que el autor no vá á ninguna
parte, hemos concluido.

¿Se trata de una obra científica, que revela en quien la escribe
profundo estudio y larga y constante preparación? Pues en un dos
por tres la juzga cualquiera de esos caballeros: .

¡Bah!—exclama—no me digan ustedes que eso es bueno. Hay
eosasque?io me caben enla cabeza. ¡Don Fulano! Insoportable,
hombre, insoportable.'Si es un latero...

—Pero... ¿ha leído Vd. el libro?

Pero no es eso lo peor, porque al fin todo se quedaría en casa, y
allá la familia que los aguante. Lo peor es que también hay hom-
bres de talento superior, verdaderos maestros, que por cortesía unas
veces, y otras por benevolencia mal entendida, soportan al primer
mentecato de esos que se les acerca, se dignan escucharle y hasta
tienen la debilidad de decir que es un chico listo si alguien les pre-
gunta qué juicio les merece el atrevido muchacho.

Y como este calificativo de chico listo es muy elástico, bien
puede cualquiera pasar por tal hasta que se le tome á cala como á
los melones.

¿Y quién dice que esa gente vale? Pu -s... ellos, en primer lugar
y su padre y su madre, y algún tío cariñoso, y las novias ó esposas
respectivas-

Los otros, los que no saben gramática y se proclaman literatos,
los de entiendo yo y tengo para mí, que se meten á oradores: los
que con conocimientos de gacetilla presumen de estadistas; los que
vanpara filósofos y dicen que la religión es una papa, y que no
hay alma, ni ultratumba, ni Dios, porque se figuran que para ser
filósofo hay que empezar por reirse de todas esas menudencias: en
una palabra, los que no saben nada de nada y lo discuten t.do: los
que tanto hablan y tanto disparatan en los pasillos de Ateneos,
Academias y teatros: esos son los que á un ssrvidor de ustedes le
hacen el efecto de la ensalada rusa.

Claro está que no me refiero á los jóvenes de talento, estudiosos
y sin pretensiones, á los cuales sinceramente admiro, respeto y en-
vidio-

Prefiero... ¡qué se yo!. . estar un mes en la trocha del Júcaro,
á soportar cinco minutos la charlatanería insustancial y pretencio-
sa de cualquiera de esos angelito, ó angelotes, vulgarmente llama-
'dos muchachos que valen

Me ocurre con ellos lo que con la ensalada rusa: que no la pue-
do tragar.

—No; yo prefiero el sport.
—Tú va no vas ahora al cota.

—Pues me aseguran que el ti-
ro al blanco es plus comm lilfaut.

fladuras.
¿\ de poesía? ¡Oh!; de eso entienden mucho. Ya saben que está

llamada á desaparecer, que el poeta nace, pero no se hace, y úl-
timamente habrán aprendido también (lo dijo Eusebio Blasco), que
los poetas no tienen un cuarto y que son así porque no pueden ser
de otra manera.

¿Que todo eso nu autoriza para calificar de poco inspirado á
este, ripioso al otro y chabacano al de más allá?

MUCHACHOS QUE VALEN

JüA . BAN'CES.

í/lI.¡ i



EDMUNDO ROSTAND

Cyrano de Bergerac fué un poeta francés del sielo XVTT áquien sus contemporáneos estimaron más como espada-chin que como autor dramático, lo que no impidió queMoliere y Corneílle-esos dos genios del plagio-entra-sen á saco algunas _e sus comedias La leyenda literaria

wSSSf£ C0?° ? bebe/ ÍOr
' -' ieriegoTpenden ? ovSSS-l ™ m?d"Sal^ *»»1 cristiano y valiente soldado.Inrí fáhnl_ „ "'TBrunf tiere "W» que todo esto espura fábula y que el poeta de Agripina fué, por el contra-no, según los testimonios de Brnn y de Lebret, hombre so-

do %%«_*£'t**?*-ÍfC° 7 *stimabl*Poeta. Pero Edmun-
n_,n\.I _ 1 a Prefei. ld0 ai Cyrano falso y ha hecho bien,porque de lo contrario, su drama no existiría. E_-biq.de GÓMEZ -CARRILLO.

A PROPOSITO DE "CYRAfíO DE BERGERAC,,

...Después de haber sostenido una lucha épica contra
cien caballeros, Cyrano recibe un billete perfumado en el
cual su prima Poxane le dá una cita. Su gozo es indescrip-
tible, pues hace ya muchos años, muchos años, que su co
razón palpita misteriosamente por esa parienta suya. Su
tristeza es también inmensa cuando Poxane le dice que si
le ha llamado es únicamente para rogarle qne proteja a un
joven militar del cual ella está enamor; da. Cyrano obedece,
y convencido de que á él no le querrán nunca, conságrase
á cultivar el ingenio del dichoso rival para que Poxane
pueda adorar, aunque sea en otro, algunas de sus propias
cualidadrs. Cuando su amante muere en una batalla, Po-
xane se refugia en un convento á donde Cyrano va á verla
todos los días con el pretexto de hablarla del muerto, pero,
en realidad, para verla y para respirar durante algunos ins-
tantes el mismo aire que ella respira. Una mañana, al salir
de casa de su protector, el poeta recibo un golpe que le
abre el cráneo. Va á morir. Pero antes corre hacia el claus-
tro yrecta á su prima una carta llena de juramentos apa-
sionados diciéndola que había sido escrita por el hombre
á quien ella había querido tanto. Poxane adivina la verdad
y endulza la agonía de Cyrano cubriendo de besos piadosos
su rostro encallecido de guerrero.

COOL'EUN
«Matrimonio de canarios»— dijeron los iniciados.
De pronto aparecieron simultáneamente dos libros titu

lados Ptpeaux el uno y el otro Musardises. Eran los canta-
res del esposo á la esposa y de la esposa al esposo.

El la decía:

versos.

Un día ese poeta amateur
se casó con una mujer muy
joven, muy bonita, muy lu-
jos . . y que también hacía

Los curiosos de noveda-
des literarias conocieron en
otro tiempo á un Edmond
Postand que vivía en una
casa muy lujosa, que trajea-
ba con elegancia y que ha-
cía versos. En Francia, lo
mismo que en. España, lo
raro cuando se sabe leer y
escribir, no es hacer versos,
sino no hacerlos. Postand
los hacía como otros colec-
cionan sello.-' postales ó pi-
pas turcas: hacíalos por ha
cerlos.

Que chaussent tes petits pies roses
lis sont devenus mon butin
Car je te volé mille dioses.
Avee un amour enfantin
Je les garnis de fleurs ecloses...
Sur ma table chaqué matin
Je remets de nouve.les roses
Dans chaqué soulier de satín.»

\u25a0 J'ai pris le. soaliers de satín

Ella replicaba:

El drama de Postand no es un drama nuevo, como los
Mauvais Bergers de Mirbeau ó como Le Repas du Lyon de
Curel. Es el antiguo drama de capa y espada modernizado
con esos mil refinamientos que constituyen el verdadero
prog. eso de la literatura y que dan, en nuestra época, á lasfiguras grotescas anima las por el genio de alguno-, poetas,
un a-pecto de heroísmo sonriente y de épico buen humor.
Es el drama de Lope y de Tirso con todas sus elegancias
de concepto y todas sus galanterías sentimentales, con
toda su pobreza psicológica y todos sus tesoros de intensi-dad pintoresca. Es el drama que soñó Teófilo Gautier, eldrama pomposo y romántico, atrayente como un fresco delTiepolo, elegante cual un soneto de Ponsard...

Luego se hablaban, más íntimamente, de cosas más ínti-mas; y las rimas, que son los besos de las palabras, ser-víanles para expresarse sus propios besos, sus largas cari-
cias, sus deseos apasionados, sus esperanzas anhelantes,sus recuerdos misteriosos... En algunos de los cantares deesos canarios, un soplo penetrante de espasmo y de deliriohacía vibrar la estrofa con vibraciones de fiebre.Empero el público continuaba sonriendo irónicamentelranscurrieron algunos años.

El señor Postand había dado ya al teatro sus Roma-nesques, su Gaut Rouge y su Samaritana sin lograr que elpublico olvidase su titulo de «poeta matrimonial», cuandoel viejo Coquelm se propuso obtener el divorcio poético de
íw/InS C2nar; 0Sí y lo consígalo haciendo que todo
W¡ t? í- fí' ea el autor de C'yrano de Bergerac, _ unpoeta sin adjetivo ninguno, á un verdadero ysin-uar ar-tista delteatro artístico. s wnguiar ai

Je róvais á toi—te passas...
Et je vis ;"t ta boutoniere
Penchant sesgraines de lamiere,
Une branehe de mimosas:
—Oh donne la moi. je t' em- ríe
Cette petite fieur meurtrie
JMurmurai-je—Ettu refusas.. »

«L! autre matin sous la feuillée
De soleil rose ensoleillée

Es una obra genial, en [fin, y, sin embargo, casi es unaobra odiosa.
En París el teatro humano, de ideas y de sentimientosmodernos, ganaba cada día más terreno. Los autores jóve-nes llevaban á la escena las mil fases de la vida actual vhacían palpitar ante nuestra vista todas las fibras intere-sar, tes del organismo humano. El alma triste y atormentada de nuestro siglo (de nuestro fin de siglo mejor dicbo,puesto que, según parece, lo% hombres de 1820 tuvieron unaalma heroica), nuestra pobre alma inquieta y dolorida te-nia ya en Lavedan, en Maurice Donay, en Francisco de Cu-re! en Mirbeau en Miguel Provins y __. Eníioue Becque al-gunos grandes dramaturgos. El público nare¿ía «principiart SP*? nt^"-.^.generaciones nacientes prometían, enfin, el teatro psicológico y humano, una época de triunfal

apogeo que refléjaselos idea-
les de nue-tra época como el
teatro de Calderón y de Lope
reflejó los ideales "del siglo
heroico en que esos poetas
nacieron.

Cyrano de Bergerac echa
por tierra nuestras esperan-
zas. El triunfo de Rostand
ha sido tan grande, que du-
rante muchos años todcs los
poetas jóvenes querrán se-
guir sus huellas y recojer
algunas ramas del laurel sin-
gular que en esta época de
crímenes y de fiebre*florece
de nuevo para los pintores
de madonas primitivas y
para los cantores de intrigas
caballerescas.
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En la camilla. En la tahona.

étfh.

M

m lí5B_9_-_%3S¡¡E¡3*
¿Sabían ustedes que París era el ce-

rebro de la humanidad?
¿No?
Rúes sépanlo ustedes.
Y por eso dicen algunos sociológicos

demasiad) profundos que la humani-
dad está tocada de la cabeza. Los sínto
nías, por lo menos, son de los que no
dejan lugar á dudas.

L< s \u25a0 studiantes gritando como ener-
gúmenos «¡muera Zola!», erando preci
sámente por ser de Zola debieron respe-
tarse y estudiarse todas sus opiniones; y no estaba en los campos de batalla Por Bíiedj, unos cuantos millonee de

diendo, bajo pretexto deque si se hace Porque en el fondo de todas e*tas
la luz en el asunto que se discute peí i- cuestiones no hay más que miedo. jUn
gra la patria; el ejército suponiendo que miedo cerval á las botas de los ale-
su honor está en ei fallo de un tribunal manesl

las turbas alborotándose en todas partes donde recibió una serie interminable de
sin motivo ni razón contra los judíos, zurras ignominiosas .. todas esas cosas,
asaltando sus tiendas, robando á dies- en fin, \ otras que no hay por qué reía-
tro y siniestro, arrastrando á infelices tar, demuestran un miedo insuperable
ciudadanos indefensos, renovando, en rayano en la locura.
fin, la guerra de castas; el gobierno de
la república aferrándose á la sr.ntidai <><>
de la cosa juzgada como á un cavo ar-

EN DONDE HACEN A ROSCA, por Rojas

&

En los salones En la Rivera de Curtidor.s
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LIBROS RECIBIDOS CORRESPONDENCIA PARTICULAR.
sado profunda satisfacción cuando se
han convertido en realidades.

Periódico serio y formal hubo que

mí? 6Cme8ntaors: * Mbre P°C° J? f en dos actos, S, D. R. M.-De los cuatro cantares, uno
«La presencia de un buque norte- S^Wl JíSSSSfcS^ ""^"^ »""americano en el puerto de la Habana, A ,„ . /roma —Pn-Ts. __ v_ _

™ «
_

sería considerada como una declaración A 'as °bras dramá«^ vulgares, hechas pub!S¡T P qUe pnede
de guerra.. por patria sin más objeto que llenar algunas Sr. I). 2_ L. C.-Verá Vd. algo publicado.

Y á los cuatro días, cuando el Maine noches Ias localidades del teatro y lievar al- Sr- s- R~También Vd. abusa de los ape-
fondeó al pie del Morro, el mismo pe- S anas pesetas á autores y empresarios el fallo lh20S

n ™odr
r . amentr.Ve.

nódico salió frotándose las hojas de del público las entíerra- rechazada . il ._._. ._?•' \u2666 . -&•—2s_> resulta claro el pen-
gusto porque, según él v se«ún el fín _.l «.,____ ' recüazadas ia noche á pesar del arreglo,
bierno. aquello era una pmeba de cor" 1 ' Se lmpnnW! y si se ¡mprimen _?_. M-*™™ dice el amigo 4

saltar de alegría. ' Las obras dramáticas pensadas con vigor. g. C g? CJ." v - .„ , a . ,
' eSCrÍtas con boen estilo, presentadas con no^ por'mi cuent . yri£¿ g° mÍSm°

Dw.ni.4_ .._.«,. l« ,* , , V-l pr0ced¡mient0- si «1 público las re- &•/>> *> M. G.-Son chistes para dia de
m

-Después, pasando por alto lo de la cibe con frialdad, rediviven en el Hhr_ . ;_.- dlfu!it°s- F

«nuV6 T^ .°' tCda k PrenSa 69Pa- PreSaá alcanza" vida imperdurab e v Irio^ . «íK^°*« 7a «Ía^«-A otro le diría queñola ha echado las campanas á vuelo De e<tas última ¿T^ > /fT t '•
per° V<L pnede hacerl° meJ^ y de-celebrando la feliz ocurrencia que han fl

ta3U!tlmasesLoFara»¿«^ de Be- bo ser exigente, J ye

tenido las naciones de Europa al enviar
navente' Leyéndol a se aprecia eumplidamen- SrJ" D- A-

sus barcos de guerra á la Habana, á
ÍC t? do c! talento > toda Ia ««el., toda la fine- t<d_í« .¡¿TíiTf°r" dá «•"»*—San us-

raíz de los disturbios que estuvieron á Za de que informan la preciosa ¡?. 5) SG A -Detde Esnrono. i. ,
*SoT^Ur^" flamante mÍDÍSte- C°medÍl nDeSt"° dÍStÍn'gUÍd0 «*\u25a0*»**

fTJ ™re en renglones cortos. Y no es que lo ha-a usÜtros que no estuvieran tan tontos Oretanas -T . r. ,_ , tedmaJ, pero lo haría mejor dejando á fas oe-como nosotros hubieran comprendido JnV 7^ "mancheg** en verso cadoras que pequen en paz y sin versosen seguida que lo que significa ese acto í YJ] pe2 de IIaro< ecn un P^Iogo JgcapUxto-.- ¡Hombre! pues no sirve/*es lo contrario precisamente, V que le-
Cipriano Saúco Diez. Ciudad Real ISfS «<>««».-No me toque Vd. á la marina.,

jos de enorgullecemos debe darnos el *Math«» bellezas encierra Oretanas-dic. netos
"««sitada de barcos que de sd-

convencimiento de que las grandes po- el rrologuista, y nosotros hacemos nuestras Fray Cardillo -P ues ro «.«„__„_ _.• , .,
tt^-^™T¿¿Ch^ fr r pal-bras- qaesieniaf ~d-p^ ' -ssr 110

CnaL se. h _£n ~I_-f P? IS6S á l0S *""'°n e! f°r-do !o son aó" a*s, pncsfo que en *«• r<> doy por ahora

etcétera, etc.
°8 ' nQestra-quer.da Ciudad Real, que hasta hoy, ™"% *i»o disparate para llorar.

Pero las circunstancia» nos han núes
*n f°rma ían SalaB«» n»die había escrito.» "

c -, , "4* \u25a0B-— ¡Y da]e con i„ itar á López
to en un estado lamentable _!L _? e c DSa, ré antes

>'°
de decirles que lo

-Cuentos por D. Angr-1 Bueno, fetos. ~"" "^ qU6 >ÜS- de PerPr« r ade-

ciudadanos libres aclaman entusiasma- Palma de Mallorca que han firmado una tura y útil enseñanza moral, i - presos con
dos al déspota de Rusia, confesando im- comunicación dirigida recientemente á verdadero gusto y elegancia.
plícitamente la desconfianza en sus pro la empresa del Teatro Principal.
pias fuerzas por tomar el desquite, y H¡P Para nada maI°- sinó Para supli-

T -p \u25a0
_ -obsequian, abrazan y besan á los mari- car á los poderes públicos que sus nom- La -"^«--Comedia en un acto y en prosa,

nos rusos donde quiera que los encuen-" bres Be. inscriban en letras de oro en estrenada con merecido éxito en el Teatro Mo-
tean; por miedo castigan dura y cruel- cualquier parte. derno y original de Serafín y Joaquín Alvarez
mente aun militar á quien suponen en Porque la citada comunicación vie. Quintero.
tratos con los prusianos... ¡como si de ne á _de^ lo siguiente: üTada pierde en la lectura la comedia de los
la entrega de unos planos dependiera la «¡* D¿P^ Cl6lProvincial> en viefa Sres. Alvarez y Quintero, que vivirá muchosderrota segura! .. de que la compañía que actúa en ese . , J T6 . ' H , , vacuos

teatro, y las obras que «presenta son au08 en el rePerton°. para solaz del público
*°"°' indignas de la cultura del público de de buen SQSt0,

Esto por lo que toca á la ma-a de la Palma, ha acordado con esta fecha sus

"o que atañe alas intelectuales ó Sores de la Dinn . f *~°b™-~^» de »\u25a0"\u25a0\u25a0•
cerebrales, ó como se quiera llamarlas, tación*S'pi5¡Sto^^íffi: °ile.r; tradace,6n C"Ste'lana de Bafad A1"
no hay más que ver ¡a polvareda que ha trear con mucho trabajo se meten á

,amira-

levantado, a pesar del fracaso, el estre- juzgar todo el repertorio moderno v lo La Preelosa "ovelita del gran escritor cata-
no de la tragedia de Gabriel d'Anunzzio. declaran indiano de la cultura del pue- lán n0 conocida hasta ahora del público cas-

Han saludado al poeta italiano como blo de Palma" '
t-llano, ha sido primorosamente traducida por

Sil -Sí 1nUe%-° 'qUe á i0?.famP°a Esto tiene dos aspectos: uno el del Rafael Altamira. distinguidísimo literato ypXltSuCS: V£rte"3Sss r eonoeedor de la leugua del criginal y d°

mitir á las cinco partes del mundo ex- fas restantes poblaciones . . -1" la "qUe ha B5do WÜd*-

tractos del argumento de la Ftífe morte, que, según los diputados provinciales
A 1& D°Vela preCCde °n pról°S° muy n0ta"

y á los que estamos atrasadillos en es anda muy escalo de cultura ' ' ' bIe ' en íiae eon gran erudiciónse trata de una
tética nos ha parecido una sandez de ,y ios señores oue han' firmado la cuestión filológica y á saber: el modo de tra-marca mayor! ¡Dios padre me perdone! comunicación estarán á estas horas tan ducir el títul° del original catalán.

oo satisfechos como si hubieran puesto una La nueva publicación de que tratamo-, ha
Volviendo á nuestro tema, á lo que Pica en Flandes! *

sido editada por la casa Gilí, de Barcelona,
más de cerca nos concierne, han de sa- Pero señor, ¿qué tendrá la literatura con el buen gusto y lujo que distinguen á laber ustedes que se realizaron en todas dramática que hasta los diputados pro- acreditada KhnJJXt ülStir =Uen
sus partes los anuncios de movimien vincia'es se creen con derecho á ejercer 7 Biblioteca Elzevir.
tos de la escuadra norteamericana, que Ia previa censura? Los dibujos de Mir que acompañan al t« sto
tanto nos indignaron cuando no eran -^.-__-__ n_.._ . ,.

-__^_.

£0" muy or'í?ina'es y artísticos.
más que anuncios, y que nos han cau- —_:—,._i._ '

/ Tesoros*..
r_ \u25a0 \u25a0 T* Madrid 1897.-¿uisiera vo saber cómo ce H^rmn p • —~103 señores diputados provinciales de nmT^ COl! CeÍÓn de CUent0S ' <l™ PU^len RESFRIADOS: tos, catarros, asma, bronquitise. ae pcner? e en todas las manos, de agradable ¡ec- -

se ™rany evitan con las pastillas Moreno

MADRID CÓMICO
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Carlos Coppel
*>e 25 PESETAS en ailelan

\u2666 25, FUENCARRAL,
i Fijarse Wéd, nnicamante en el iéb.
j <<• CATÁLOGO ILUSTRADO GRATIS ©>W ESTA CASA GARANTIZA LA BUENA MARCHA DE SUS RELOJES• LOS QUE NO MARCHEN BIEN SE CAMBIAN POR OTROS

i •\u2666•\u2666\u25a0\u2666•\u2666\u25a0\u2666•«_!\u2666 ®*S>sggB-BOS4B4--4 EO@4E

A mi juici), la unión s : impone, es ne-
cosario para lo; que se intere-an por el
ciclismo madrileño. Pero esta unión tic
ne que ser para discurrir y realizar algo
que coocase otra ve/, el ciclismo de esta
corte á la altura que le corresponde.

En este terreno, en un proyecto común
de hacer algo que interese a todos y que
deje á _ ida socied id en su vida indepen-
diente, no sería difícilunirse para traba-
jar con ardimiento. Es más, creo que
todos lo desean. La dificultad, por cierto
pequeña á mi mod . de ver, sería el poner
el cascabel al gato, indicar la p. rsonaque
había de llevará c-b) esta unión, quese-
ría transitoria por lo que de unión tuvie-
ra, pero fecunda por sus frutos.

Querido Luis ¿quieres que te diga una
cosa? Tú que has iniciado 1i idea y que
posees un» constan ia y un estnsiasmo
que nadie t_ niega, eres el q ue puedes
ponerle el cascabel al gato.

tan más de una sociedad ciclista. ¿Qué
papel iba á representar en este concierto
Madrid eon una so\. sociedad, por impor.
tanto que fuese?

Ni mi querido amigo ni yo, ad más, no
contamos con la huéspeda. Y es que las
sociedades quieran unirse. Por de pronto
existen dos, las más importantes, cuya
unión es imposible, porque no la quiere
ninguno de los socios de una y otra so-
ciedad. ¿Porqué? ¡Yo que se! Quieren vi-
vir independientes y, si en algún terreno
se pueden u .ir, no es e i el do la fusión
de clubs.

IÍMCBC__ET¿1S

LOZANO
il. Paseo dk Recoletos, u

Velodrom'o de aprendizaje,
¿3, f'aseo de la Castellana, 23.

BICICLETAS YTANDEÍV1S «ALLR1GHT»
lo mejor y lo más barato. 6. Green.
Bordadores, 3.

ESPUELAS «CR00K>. Indispensables
á los ciclistas para sabir cuestas. Un
par 10 ptas, 3 pares25 pras. Se envían
certificado; 25 cts.más. Atocha. 36,2.°

Pero ¿dónde me deja el colaborador del
Liberal el estímulo y casi diré la rivali-
dad de una sociedad eon otro estímulo que
es lo que hace acometer las empresas casi
todas? Muchas pers malidades que por en-
costrarse oeunpa le pue.t.. al frente de
los clubs se ven obligadas á desplegar
iniciativas y á procurar hacer algo que
signifique vida y movimiento, una vez
reducidas á ser un so io más en una so-
ciedad finí-a, se anularían completamen-
te, por lo que t.ca á la organización y
desarrollo d: proj ect.s beneficiosos para
el ciclismo.

que por el sport siante mi querido compa-
ñero del diario de la m^ñ m .

Pero al lado de este tributo de conside-
ración que gustosísimo le prest, á mi
buen am'go, que e. p. • cicrt > de los que
ha trabajado por la ciclización de este
pais, siempre en tradicional retraso res-
pecto de los demás, al lado de esto, digo,
querrá mi compañero que le exponga mi
opinión con la mayor franqueza.

Sin duda alguna que la unión de las so- I
ciedades ciclistas madrileñas levantaría
momentáneamente el sport del pedal, que
acaba de atravesar una época de langui-
dez, que, si no fuera por haber ce lado
aquí el ciclismo honda-, y mu -.lias raíces, i
parecería que se ¡íabía anulado. Al prin- I
cipio de la fusión, al calor de los prime-
ros abrazos de concordia y fraternidad
general, no hay dad i de que trio serían
proyectos d-, cosas, surgirían iniciativas
y, al verse la sociedad u:ia y poderosa, !
se emprendería algo que diera fé de vida
del floreciente club.

M. GALVEZ
i Calle de la Cku_. núm. i

COMÍPKA

»/ venia de sellos
o -— i_ . -

DESCANSO

kiaaaaaasí^iioaaaaaa^!
:: ¿No les parece á Vds. que este par ha cambiado de- gabán?

M

SUSCRIPCIONES Y VENTA

MADRID CÓMICO

I VENANCIO VÁZQUEZ

FABRICA DE

!| GALLETAS y B'ZCOGHOS de FANTASI
DE

ROMO Y FUSSEL

YICT0SÍAN3SUAREZ
y Hernando y G°

Ffi

Salón del BE^J/ÚO
DEIiIBRSRlftS

tmmmmmmm&mmü

Pedidlas en lodos los ultramarinos j hoteles.
_»

_
í DESPACHO CENTRAL: CUATRO CALLE

J MA.IDFÍITD—JPOZTJJSJLO
>^^^^__?^

fi ,,,, o parrilla-

la existen-1
1oolul,,¡,|¡sus¡,ni !¡,,naun

tenteá y .eeaasloi club, ciclistas exis-*»¿£r r*°,,e ,í8pana 'Barce-

__/:,2 m'J Bl,b»rt- Valladolid, Pal-f-*MPob!ac¡o,esimp ol tanto, enea-

irrrTTn

DE PEDAL A PEDAL

SOBRE LA FU. S1Ó.

Ü DE ACERO «Xcgro"
CON INreí ALES ÓINOMBRE,

CADENA Y^ESTÜC]

ClCLOL.-TA,

jpsS3g_«i„^^

1 PARA TEJADOS
I MADRID: Calle de San Bernardo, I _-

I BARCELONA: Roniralta y CY—Ancha

Sport.

•\u2666•\u2666\u25a0\u2666•\u2666\u25a0\u2666 •*\u25a0«•<-Kí«|£B.>t<>K« #« a, #fa

| RELOJES CHIQUITOS
O

§
El propósito no puede ser más genero-

so ylevantado y desc . estos de unión y

eoncordi i revelan el entusiasta cariño

O

Luis Lozano invoca desdo las colum-

nas del Liberal e! concurso de to los los

«ue escribímo. de ciclología.s, para tratar

de unir en una sola sociedad patente y
fuerte los vario; club ciclistas que existen

en Madrid con vida más ó menos des-
medrada.



ijiJ^^ 1SECCIÓN DE ANUNCIOS
Solicítense tarifas.

ia ñeTÍS*a de «J«W üusíra a_

DE
COLECCIONES 32 FRANCOS AU AÑO

EOE DE LOSDEES, 13, ___ is¡

Barcelona Cómica,
PESIÓ Oleo p_ STITO ,

LÜS-EAD0

¿5^™:
s;rAr e ios aaoa i89s y »\u25a0_ycu.xu.os a ia Administración

¿riba», m, Barcelona.

CORRESPONDENCIA Á D. BERNARDcTrodRÍGUEZ
Administrador propietario.

-*f_£3*-

TAPIOCAS-TES

.ESTÓMAGO
ÁRTÍFICÍAÜ

OE LA

CHOCOLATES fCAFÉS

K % 5o Recompensas indnstrial'S

pALLE j-AYOR, 18 Y 20

DEPÓSITO GENERAL

___ri. yric4rÍTT.*

JRpm
yjj

I Verdadero papel SOSINI |
% Pectoral lígMco-Ceniza Manca. E
Jj ' VENTA AL POR MAYOR Y MENOR M.
1 3141. RII>: talle de San Bernardo, t4U I

4_S s__

jJBAItC__JLO.YJ: Itoviralla y C.^-Jincha 24 pí

Anís dLel jVIO^STO.

ó POLVOS del Doc-
tor K U IVT Z es nn
preparado ¡incomparable
para la cura de t-.d. s las
dolencia- d<- estómago
e intestinos, por an-
tiguas que sean. Los vó-
miros, acedías, ardores, pe-
sadez, flatos, dolores de
estómago, cintura, etc., et-
cétera., así que diarreas ó
estreñimiento, desapare-
cen á la primera dosis.
—Éxito seguro. Caja,
"3% &O $ media caja. _*•
ptas., en farmacias yMa-
drid, Ar nal, 2; Bar-
celona, Rambla Flor. 3,
4; Habana, Sarrá; Ma-
nila, Zobel y Meyer y
Compañía; Lisboa Ace-
bedo; México, Levy y
C.ft; Caracas, Moza, y
en las farmacias y dro-
guerías bien surtidas. Pí-
danse folletos.

@ MADRID . H
WS__-__W^SS^___\\______%wÍm

GRANDES DESTILARÍAS MALAGÜEÑAS

SANTALINO G.AYOSONovísima tórmula superior alSándalo, Copair-a. Cubeba, etcé-tera, para la curación de la Ble-norragia, Cisliti», Cata-rros de la vejiga y enferme-dades de las vías urinarias, _ pe-
setas frasco en las principales
farmacias. Madrid: Arenal, 2
Barcelona: Rambla de las Fio"res, 4.

Pedid en todas partes el célebre

PERIÓDICO SEMANAL FESTIVO É ILUSTRADO

PEECIOS DE SDSCRIPCJÓV
COGNACS SUPERFINOSMADRID:Trimestre, 9,50 pesetas; semestre ._>• Afín «I

PROVINCIAS: Semestre, 5.50 pe¿.« tíí IIEXTRANJERO Y ULTRAMAR: Afío, 17 ¿e.etis
_EC mCÍa8 ?S? e admiten P°r n»enos de seis meses y enel Extranjero y Ultramar por menos de un afíoEmpiezan en l.o de rada mes y no se sirven si al pedido noee acompaña el importe. peaioo no

Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden hacerSff8? 1 _? hbranzasdel Gir0 »ütno t letras defáciUobro ósellos de franqueo, con ex< lusión de los timbres móviles vcertificando en ette caso la carta.
móviles y

PR 2CI0S DE VENTA

GIMÉNEZ Y LAMOTHE
Mélaff«--Manzanares.

Un ejemplar, _ÍO céntimos.
A corresponsales y vendedores 15 oóni_<*»___. „__ •

A los señores corresponsales se les p _ví«« i__ t •_ -
«siguiente. *•*<=

<_u ouena ei día 8 del mes
Toda la correspondencia al Administrador.

REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA:
Calle de San Hermenegildo, n.° 32 dup.°

I

_-.-

Despacho: Todos los días de 10 mañana a 7 tarde.


